
A te1 ea 

dido gracié: por los Yencidos en un te!egram a de amigo a Sar­

miento. nobie arranque de mi alma. ·que usted no aceptó. ne­

gándome el derecho de pedir para usted una sentencia tranquila 
y aun magnánima cuando se nos aseguraba que usted podía ser 

.{ ·¡ 4 _ us1 ado 

Esta carta nos demuestra los buenos propósitos con que 

Mitre trató s¡empre de Iucionar la cuestión de límites con Chile 

su afán de que nadie intercediese por él cuando podía ser 

condenado a n-iuerte. Su vida era independencia y libertad; 

pero tan1bién, y en sumo g·rado. sacrÍticio por su Patr;a. por 

sus amigos y por la cien ia4 El presidente caído se elevaba a 

un pedestal mucho más alto: era opinión pública que lo consi­

deraba. en aquellos momentos. el más �rande de los ardentinos. 

y era. asimisn10. el juicio unánime de los cst;..1diosos de Am�rica 

que lo reconocían con,o a uno de los más notables bib1ió h1os .. 
e historiadores del Con ti nen te. Mitre tuvo el n1.éci to poc co­

mún de mantener su ·grandeza tanto en ei puesto más alt que 

puede alcan::ar un ciudadano en un país libre. como en los 

instantes más an ,.,.ustiosos que puede pasar un hombre. Esta 

,grande.::a de su espíritu. verdaderamente ejemplar. que admi-

, raban amigos y enemigos. se nutría constantemente en Ja 1ec­

tura de los más puros ingenios de 1a humanidad. Por ello pode­

mos repetir que los libr s fueron en su ida un sos ·én espir;tual 
y un f ucrte amor. 

-

"NIDt\D E� L\ OBR \ D J J\ DR GHJ LUC -RO 

Cu ,·ano hasta la n,.édula. pronto al sueño y a 1a tarde de las 

biblioteci'.\s. Juan Draghi Lucero labora. intensamente y entrega. 
sazonados y hrmes. tomos y tomos: <,Sueños . <{ La Bodeguita . 

Hondas y Piedras;. El Anillo)'>. 1'1anuel J. Olascoag'a . 

l> Vida y Obra de 1'1iguel A. Puget, .. <<Novenario Cuyano .
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Cancionero Popular Cuyano,. Estudio sobre Cartas de Je­

suítas Mendocinos» y. hoy. su oloroso libro a pueblo y a infancia· 

«Las Mil y Una Noches Argentin2s1• ViYe para el ensayo. la 

investigación. el cuento. el drarr.2.. el poen�a y ]a mano verná ula. 

que le brinda la oportunidad de reunir. de 1.:na sola ve::. las dis­

persas cualidades que prodiga en otros géner s. 

Le hemos e nocido en nuestra Biblioteca Nacional. agacha­

do en gruesos archivos. como un ángel que despertara poh os y 

amarillas páginas sin muerte: busca el enlace de ellos y nosotros y. 

siendo argentino. es chileno. y es americano en un gran impulso 

universal. porque ama al pueblo. lo comprende y lo 11eva en su 

frente. con1.o una intensa marca de sangre. Hermo�a labor de 

bús·queda de raíces y de esencias es la que realiza este hombre 

sencillo y esforzado. Pcrque su libro 'Las Mil y Una Noches 

Argenhnas» es cxcursi' n a los mitos. es decir. a lo permanente de 

nuestros sueños. y es can to al hombre T!len tiroso y andariego 

de estos lados del mundo. Un , ivo nudo de idénticas perspectivas 

lo preside: es chilen su caudal. como es arg'en tino. porque es 

americano. ' s ta d u lidad chileno-ar 'en tina es al �·o se;ñaladí-

suno en su obra. particularn'len te en Novenario Cu y ano- y 

Las Mil y Una Noches Argentinas-. úni os libr s que rr.arg1-

na.remos en este artículo. 

Pero antes. destaquemos la grandeza de una m1s1Ón en 

Draghi: la de n dejar que el tien'l po pula hasta el olvido. (si es 

que el olvido ca be en es tas cosas). las leyendas que on como 

el pan nu lr d ad día de nuestro pueblo r.uestra infancia. 

Con estilo que suena tierno y {;'racioso. imitando al 0·auch , y

hasta escribiend palabras en los rel�tos al modo criollo. ( enni i . 

·alle ría[. <1arabi11a. vid ). lo que le da un aire encantadora.mente

puro. ha lograd la redondez de sus Mil y Una N ches Argen­

tinas). libro que. además, posee-para nosotros , un valor de 

índice: el índice de lo que. realn1ente.es hacer patna en estas faenas. 

El escritor dado a su oficio con cuerpo Gln1:::t. Per e n una sol­

vencia tra� de sí: la de quienes no declaman ratriotism , ino que lo 
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exaltan concretamente. alentando Y coopet'"ando en m1s1ones tan 

fuertes como la de Dragbi Lucero. quien si ha podido hacer lo 

que ha hecho. se debe. en parte no escasa. a la ayuda de los que 

han superado la crónica y el discurso. enviándole al terreno pre­

ciso para sus trabajos. ¡ Sírvanos de ejemplo. ahora que la chile­

nidad es tema grato! ¡Cuántas obras duraderas y de importancia 

podríamos emprender en Chile con un sentido 3emejan te! 

Y escrito lo anterior. cnhlemos hacia � Novenario Cuya no). 

(1935). donde una guitarra chilena se desRoca en nostalgias. El 

fondo de es te 1 ibro está raya do con a:res de es ta tierra: 

v:.La ch in cana e t -¡ d f i sta 

con espuelas y guitarras . . . 

cuchillos d sen ainado 

entre vida y n,uerle s hablan-'. 

Chile es presencia manifiesta. ( <e Cueca--. q Gato• ) . y es que 

somos moneda acuñada en una misma sangre con !os cuyanos. 

En Novenario Cuyano- hay romances. mas no son de oca­

sión. sino que de raza: quiero decir que en ellos Draghi mueve 

más que asonancias. propósitos. aromas. actitudes. personalidad. 

ya que el romance se presta, como ningún otr g' nero poético. 

a uniformar los rostros que cantan: de ahí su pe!igro y su éxito 

cué:ndo se le doma y se !e estruja la gracia. 

Gusta de componer largos poemas dialogados y en « Las 

Deshoras, encontramos un teatro de cie!o abierto. aunque rue­

den las escenas en cauce de adulter¡o... Teatro para leído. 

<' Novenario Cuya no» es como la vérsión 1írica. como el an­

damiaje lindo y jugoso. de «Las Mil y Una Noches Argentinas : 

la elementación q 1.1c en este segundo iibro ser5 cimiento y sim­

pa tía. en • Novenario Cuya no> es anteceden te y canción: los 

arribanos. ias higue:-as. los vrentos. los chañares. las deshoras ... 

Aiií radica la unidad de la obra de Draghi: en !a construc­

ción sostenida y fervorosa de un mismo y poderoso cariño: su 



Los ]Áb-ros !J57 

Cuyo. Domina tanto al poeta corr.o al folk]orista un igual imán: 

del poema al relato no media sino f�rma, pero. por dentro arden 

las mismas querencias: por ejemplo, la primera parte de <i:Nove­

nario Cuyano se titula. <r • . . . ¡Santa Madre Cordillera ... !

y «Las Mil y Una Noches Argentinas= comienza con un pró!ogo,. 

que es una invocación mejor. llamado <".¡Padre Ande ... ! .

Las Mil y Una Noches Argentinas . (1940). está basa­

mentado en pasión americana. ex presándoGe en i úbilo admira­

tivo y de hallazgos para con el Ande: : R l rnar a la tierra es la gran 

gran t1cz .. ·,l-fa ll gado l n-1.o¡n nto d0l diálogo n la ti rra na­

tiva · ; es la singulari::.ación �o sólo , e�baL cino q �e de 2.nor 

para con la Cordillera: no es común entonces: es solamente ct:­

yana; tr ::o d sueño hecho eternid�d p�r� esa banda. cabc=al 

de !os nortes cu yanas. 

Hay en la obra de Draghi Lucero un avance hacia lo nacio­

nal. con clcrr.en tos uni, crs&lcs: e:1 cr Romance de la Guardia 

Civil• , de Gar ... ía Lcrca. San J os' y la lj:,_r en. ?ad:-es del Padre, 

brotan españo!i=ados: en Chile. Pedro Ohncs p{ntó tiernos y 

hermosos 11a ir i nt s con San Jos' y !2 • Virgen rnp n h d ·Y 

criollos. n1ale 1:do y con tr za de huasos: Draghi L·1cero oncee el 

poder su iestionador de estas apropiaciones nos describe di­

versao si tuacicnes que en an tan. como la de la ' ina 177 en ue 

el Mandinga insurge con � un poncho {orado , 11 ro. l rciacio a 

lo llanisla . Es la conc�encia p pular. que ignora et con venc:1ona­

liamo de los límites. gozándose en soñar de acuerdo con sus ':-tori­

.zontcs esenciales. Es la mitomanía dueña del n undo Ciue ot rga 

pan y caminos. y vi ve n1ás allá de todos los días rniscrables. 

EJ sentido popular del viaje y del Diablo Rorecen en la ma­

yoría de ias narraciones de Draghi Lucero. El viaje, (!Ue es la so­

lución más su ta y esforzada de nuestros pobres a sus desgarra­

clurws� se presenta a los ojos· de los americanos q: pata e• perros» 

como una lógica llave de salud: huir, como si andando se alejara 

uno de la m'ugre y del han-i bre, de la n1ala suerte y de los p101os. 

Aca.80 el trotamundos nuestro sea la razón de �sto que hemos 
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escnto: a tanta miseria. tantos senderos; a mayo:- fatiga. rutas 

multiplicadas. 

Y el Diablo es la otra gota �e ali vio. El Diablo , 1ve a 

de la desesperación popular: para contrarrestar las noches 

gas. es preciso ingeniarse y el Diablo no es sordo. Pa tar 

causa 

amar­

on el 

Diablo. según nuestros desamparados. es a proxim2.r el vaso de 

vino ardiente. el amor. ia joya ceg·adora, la onsidcración hu­

mana. la· felicidad que la vida, tal cual es. no les concede. En

obra de corazón popular. viaje y Diablo son. por derecho y por 

peso de colorido. insubsti tui bles y decisivos. No podía ignorarlo 

Draghi Lucero. varón de tradición adentro. 

Decíamos. a! empezar. que las leyendas que Dra hi ha se:ec­

cionado son del caudal nacional� verbi gra tia. « El cuerpo sin 

alma·. que inicia su Ebro. aquí. se llama � Juan sin lma- . me­

nos retórico; El Negro triángulo>-. ce La f!or de vir� vira• y 

«Garabato va y garabato viene,. por ejen,plo. entre nosotros. 

ruedan con algunas aÍteraciones formales. que la in rentiva de la 

medianoche y los velorios compone y hinza. éon10 aros de luz 

azul por encima dei cielo de las i1nág nes del puebl que miente 

y que canta. 

Tal constatación impone una pregunta: ¿es que no teaemos 

cultores de lo foil<lórico. vale decir .. de las d� rras pr fundas de 

nosotros mismos? ¿Es que nadie ha partido a tales hondas zonas 

de raza y de belleza? Queda en pie la obra que en esto debemos 

hacer. Ace vedo H-rnández es el primer soldado de es ta grande 

jornada. Ncf talí Agrella. con desenvuelto cri ter.io. escribió su 

Alfarero Indio, : tienen ellos la palabra. Y nosotros. Y las auto­

ridades. Y los editores. 

' Variedad y buen gusto. que es como decir. armas contra el 

hast:o .. se Geñalan muy visiblemente en el libro de Draghi Lu­

cero. En empresa tal. está el peligro en la monotonía; y el n--ioyor 

elogio es leerse íntegro un libro de esta naturaleza y quedar con 

sed de releerlo .. como sucede con «Las Mil y Una Noches Ar­

gentinas . Y dentro de.esta variedad .. ondea la substancia de una 
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breve narración de intención: � La libertad del negro�. Social. 

diríamos. es su punta; en esta obra. d nde la bondad exhibe 

muchos metros. esta narración de fondo humano resplandece y 

queda como un latigazo cc:,n tra los opresores del hombre. 

El poeta que es Draghi Lucero. el que guapea e� «Novena­

rio Cu y ano . se hace prcsen te en los poe1nas que ante ceden a 

cada relato. y e n  ciertas páginas en que los ojos g·o=an con�o ar..te 

un arcoiris. (en la 312. es ogi�ndo al azar. donde nos describe el 

combate del Viento Nort� y el Viento Sur. pelea que revuelve las 

sienes. y que bastaría para garantizar un nombre . 

Hombre de cu ya¡-iidad. (la .:-egión a flor de plum . Drag-hi 
Lu ero es una viva y una ardiente presen ia. d_ nuestros gustos; 

él con Ricardo Tudela. timonel de Edi iones Oeste. impresores 

de Las Mil y Una Noches Argentinas". merecen consideración 

y memoria. que apresuradamente estampa�o .-.. ·oR A­
BELLA. 

• 

A. GURR[ �fT j ! :.- G d \'

Basta:1. te hen1 po antes d l. a p.:1�1 i • n. y 

cono��da por muchos ec::.cri. torcs .:imigos 

tar�os y juicios eran h 1 r;.:id r s y elo ·i

cíamos la obra es erábamo 1.:1rgament(;,; 

nuas tra manos. Y he 

Y podemos decir que 

de un novelista joven 

� aqu1 que nuestr

Ang�rrien tos;· 

que ha puest t 

d l actor. Los c 

n 

men­

e n -

'\'er1a nlguna vez entre 

! ... se .s ha un1 li o.• 
la c.:-cación \ ntus1ast""' 

a su cnergÍ3 y sus con-

diciones intelectuales. par� renovar y f rmar t-na nueva c rrien­

te Ji teraria que el autor denon1ina M vimicn to de la Intuición 
de !a Esencia Chileno-Cultural . Debemos agregar que Juan 

Godoy ha formado un rlru po de escri torcs jóvenes. dándose est� 

grupo el nombre de ·Angurricr..tismo�. Se trabaja en él por la 

nacionalización literaria. tan to en n vela como en po sí : o sea. 

procura este grupo enaltecer y dar realidad artís tic� a todo 




